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    PRESENTACIÓN


    Queridos docentes:


     


    Me dedico desde hace veinte años a la salud mental en edad evolutiva: soy neuropsiquiatra de la infancia y la adolescencia.


    Como médica, mi tarea inicial es la de realizar un diagnóstico: se me pide que entienda por qué un niño o una niña tienen dificultades en su desarrollo.


    Siempre consideré que el diagnóstico es la primera acción terapéutica, ya que solo cuando sabemos estamos en condiciones de curar. Solo cuando entendemos por qué un niño se comporta de cierta manera podemos implementar intervenciones terapéuticas específicas para ayudarlo, sean de rehabilitación, psicoterapéuticas, didáctico-educativas o incluso psicofarmacológicas.


    En 2008, empecé a trabajar como formadora de educadores, tanto a nivel individual como grupal, en las escuelas italianas, alemanas y ladinas de la provincia de Bolzano. Resultó ser una experiencia muy valiosa para mí y reforzó mi convicción de que únicamente un enfoque “multidisciplinario” de los trastornos del desarrollo más severos (por ejemplo, los trastornos del espectro autista o el TDAH) puede ser eficaz para abordar las necesidades educativas especiales de los estudiantes.3


    Esta capacitación representa una intervención terapéutica indirecta en el estudiante: el objetivo es que los docentes adquieran conocimientos sobre el funcionamiento cognitivo de las personas que tienen algún trastorno (del desarrollo, del comportamiento, psiquiátrico) y así puedan aplicar técnicas educativas y didácticas específicas y, por lo tanto, más efectivas, y desarrollar un lenguaje común con los médicos que se ocupan de tratar al niño.


    Pero la formación sin continuidad didáctica en la escuela no sirve para nada: en más de una ocasión, me encontré repitiendo desde cero y frente a un mismo estudiante conceptos básicos que se habían perdido con el cambio de docentes.


    De ahí, nació la idea de escribir este libro: una guía rápida y práctica para docentes de primaria que tengan estudiantes con TDAH. El objetivo es ayudar a los educadores a aprender más sobre el tema y a incorporar estrategias sencillas pero efectivas para acompañar al niño de la mejor manera posible.


    
      [image: ]
    


    
      
        3 Para acceder a más información y a las preguntas frecuentes que surgieron durante los cursos de formación docente, se pueden consultar los Recursos online, escaneando el código QR en la solapa.

      

    

  




  
    INTRODUCCIÓN


    El TDAH (sigla de trastorno por déficit de atención e hiperactividad) refiere al trastorno típico de aquellos niños que tienen dificultades para mantener la concentración y controlar la impulsividad y los movimientos.


    En primer lugar, se debe recordar que el niño con TDAH es un niño con necesidades educativas especiales y requiere de mucha paciencia, pero también de mucha determinación y, ante todo, de mucha autoridad. Se trata de un niño un poco frágil, aunque al inicio quizás se lo considere solamente maleducado, prepotente y haragán. Por ese motivo, primero resulta necesario comprenderlo y no “manejarlo”.


    Cuanto más sepan acerca de su funcionamiento cognitivo, más lo entenderán. Cuanto más entiendan por qué es así y por qué actúa así, más fácilmente lograrán entablar un vínculo genuino con él y hacerse respetar. Así, podrán educarlo con menos esfuerzo, guiarlo en la vida, hacer aflorar su enorme potencial.


    Hagan el ejercicio de imaginar al estudiante con TDAH como un niño que va más rápido, con baterías que nunca se agotan: es un niño que tiene mucha energía, que se aburre enseguida, que está siempre activo, que se ve constantemente atraído por nuevas experiencias, que es incapaz de controlarse frente a una novedad emocionante, pero también, y por el contrario, frente a una tarea aburrida.


    ¿Por qué es difícil acompañar a un niño con TDAH en el aula? Porque, como tiene comportamientos fuera de lugar, lo primero que se tiende a pensar es que él o su familia son responsables de esos problemas de conducta y de aprendizaje.


    Cuando no respeta las normas, es lógico imaginar que hace lo que se le da la gana en casa o creer, cuando llega a clase sin los materiales escolares y sin los deberes hechos, que en el hogar nadie está atento a su desempeño.


    En realidad, detrás de un niño con TDAH puede haber una situación familiar más o menos compleja, como en el caso de cualquier otro niño que tenga dificultades.


    El TDAH


    El TDAH es un trastorno del neurodesarrollo, de origen congénito y de etiología multifactorial (genética, neurobioquímica, anatómica, ambiental). Suele manifestarse antes de los 12 años y afecta con mayor frecuencia a los niños que a las niñas. Por esa razón, en el libro se usará el masculino para referirse a los estudiantes con TDAH.


    La incidencia es de aproximadamente 3 a 4 casos por cada 100 niños y niñas.


    El nivel cognitivo es muy variable, al igual que en la población general. Pero los niños con TDAH tienen más riesgo de presentar trastornos del aprendizaje, trastornos de conducta (como el trastorno de oposición desafiante o TOD), trastornos del estado de ánimo y de ansiedad. Son las llamadas “comorbilidades”, que agravan el cuadro clínico.


    El TDAH tiene características puntuales que es preciso reconocer y que pueden aparecer en distintos grados. Son las siguientes:4


    
      	
HIPERACTIVIDAD: Los niños hiperactivos están siempre en movimiento. Les cuesta quedarse callados y quietos. Son muy enérgicos. Necesitan participar en actividades (ante todo, físicas) que sean estimulantes, novedosas, divertidas y emocionantes.

    


      [image: ] La hiperactividad conduce a problemas de comportamiento.


    El problema no es tanto la energía en sí, sino la energía en general excesiva, que los vuelve inmanejables.


    
      	
IMPULSIVIDAD: Los niños impulsivos son disruptivos, explosivos, impacientes, aventureros, arriesgados, desmedidos al actuar y reaccionar, y a veces incluso prepotentes.

    


      [image: ]La impulsividad conduce a problemas de interacción social.


    
      	
INATENCIÓN: Los niños inatentos están absortos en sus pensamientos, son distraídos, desorganizados, desordenados y tienen dificultades para terminar las cosas.

    


      [image: ] La falta de atención conduce a problemas de rendimiento académico.


    La característica común a todos los casos es la intolerancia al aburrimiento. Generalmente, el niño con TDAH se fastidia cuando le proponen una actividad y:


    
      	no sabe qué hacer,


      	no la sabe hacer,


      	no le gusta,


      	no le encuentra el sentido,


      	no sabe cuánto tiempo lleva,


      	no sabe por qué tiene que hacerla.

    


     


    Depende de ustedes, docentes, guiarlo en el aula con autoridad y amabilidad por el mundo de la escuela, del aprendizaje y de la convivencia con sus compañeros.


     


    La estructura del libro


    El libro cuenta con 15 capítulos, divididos en 3 secciones principales: Hiperactividad, Impulsividad e Inatención, donde se abordan las conductas problemáticas típicas de los estudiantes con TDAH.


     


    
      Por conducta problemática se entiende un comportamiento que crea una dificultad para el docente, un problema a la hora de abordar al niño en el aula y en la escuela.

    


     


    A lo largo de estas páginas, se analizan las conductas problemáticas más frecuentes en aquellos niños con TDAH que tienen de 6 a 11 años:


    
      	Conducta problemática: HIPERACTIVIDAD

    


    
      	Se levanta y da vueltas por el aula


      	Se acuesta debajo del banco


      	Juega con las cosas que están sobre el banco


      	Conversa e interrumpe la clase


      	Es caótico y ruidoso cuando juega

    


    
      	Conducta problemática: IMPULSIVIDAD

    


    
      	No respeta su turno


      	Interrumpe y es intrusivo


      	Comete siempre los mismos errores


      	No evita las situaciones de peligro


      	No logra ser paciente

    


    
      	Conducta problemática: INATENCIÓN

    


    
      	No copia la tarea para la casa


      	No termina el trabajo en clase


      	Tiene la cabeza en las nubes


      	Le cuesta mucho organizarse


      	Pierde y olvida cosas

    

  

    Al comienzo de cada capítulo, se explica el motivo de cada conducta problemática en un puñado de oraciones sintéticas (¿Por qué actúa así?), seguidas de instrucciones claras y sencillas sobre las actitudes que se deberían adoptar y las que se deberían evitar (Qué hacer, Qué no hacer).


    Después, se examinan con más detalle (Análisis de la conducta problemática) y se dan herramientas y estrategias sobre Cómo intervenir en algunos aspectos clave:


    
      	
Las reglas de conducta dirigidas al estudiante.


      	
La organización de las actividades y del trabajo en clase.


      	
El seguimiento de las conductas problemáticas.


      	
El refuerzo positivo de las conductas apropiadas.


      	
El pacto educativo con la familia.

    


    Al final de cada capítulo, están Los consejos del experto. Son sugerencias prácticas para poner en marcha de inmediato, resumidas en un párrafo breve. Las hojas y tablas correspondientes se encuentran en el Apéndice.


     


    Las reglas


    Usualmente, y sobre todo si el niño ingresa a la escuela primaria sin un diagnóstico de TDAH, los docentes le dan tiempo para que entienda las reglas de comportamiento y toleran las conductas problemáticas durante los primeros tres meses. Pero, si el niño no logra quedarse sentado, se vuelve evidente que se trata de una dificultad que conviene conversar con la familia lo antes posible.


    Las normas de comportamiento social que se deben seguir en el aula y en la escuela deben explicarse bien y, si es posible, ilustrarse visualmente con calma y autoridad a todos los estudiantes, desde el comienzo de las clases. Además, deben repetirse de tanto en tanto para ayudar a los alumnos a recordarlas.


    Primero, es fundamental que expliquen cuáles son los comportamientos poco apropiados socialmente y por qué se los considera así. Para hacerse entender mejor, den ejemplos concretos a partir de preguntas: “¿Qué opinan ustedes, está bien levantarse de la silla durante la clase? ¿Qué pasaría si todos se levantaran?”.


    Recuerden también que, aunque es importante frenar las conductas poco apropiadas, es aún más importante evitar las conductas inaceptables, para que no se conviertan a largo plazo en la “marca” del niño con TDAH.

  

    
      El niño hiperactivo tiene conductas problemáticas, pero NO es un niño problemático.

    

  

    Son ustedes, los docentes, quienes tienen que establecer las reglas, porque están a cargo de la clase.


    Las reglas tienen que ser simples y fáciles de entender, pero sobre todo deben tener sentido. Tienen que estar bien definidas y ser compartidas por el grupo, y no simplemente impuestas. También deben resultar claras para todos los estudiantes.


    Al inicio del año escolar, deben comunicárselas a los padres para que así puedan adoptarlas en la casa, ya que para acompañar mejor a un niño con TDAH es necesario trabajar en equipo con la familia. Habrá situaciones, cuando la familia no coopere, en las que será más difícil, pero vale la pena intentarlo de todos modos.


    Los docentes, para hacer cumplir las reglas y hacerse respetar como líderes en el aula, necesitan de autoridad, por lo tanto:


    
      	asegúrense de que las reglas sean sencillas de comprender y de seguir;


      	dejen de lado la rigidez y los juicios de valor, y ejerciten la tolerancia y flexibilidad.

    


    En primer grado particularmente, pero sin duda hasta tercer grado inclusive, los niños se divierten mucho con las paradojas y recuerdan mejor las cosas si se las presentan con ejemplos entretenidos o chistes ingeniosos que los hagan reír.


     


    La organización


    Todos los niños, pero aún más los niños con TDAH, necesitan instrucciones específicas para realizar cada tarea y cada actividad. También necesitan tener respuesta a las preguntas: ¿qué hago ahora, dónde, durante cuánto tiempo, cómo, con quién?


    En primer lugar, evalúen la capacidad de atención de los estudiantes. Suele ser de entre 5 y 20 minutos, en particular durante los primeros tres años de escolaridad. Entonces, organicen el trabajo en clase teniendo en cuenta este factor y alternando las actividades y las pausas en series de tres: “trabajo, pausa; trabajo, pausa; trabajo, pausa”.


    También incluyan actividades variadas en la unidad didáctica (leer, escribir, escuchar, dibujar, jugar, cantar, saltar, correr y otras) para alternar con las pausas.


    En el caso de los niños con TDAH, los descansos son fundamentales precisamente porque tienen una capacidad de atención más acotada. Las pausas deben programarse con anticipación. No es recomendable indicarle al estudiante que se tome un descanso cuando se lo ve cansado o cuando sobrepasa los límites. De hecho, se corre el riesgo de que adopte conductas difíciles de controlar solo para evadir el trabajo en clase.


    También es aconsejable proveer de estructura incluso a las actividades más libres (como, por ejemplo, el recreo): cuanto mayor sea la falta de organización del tiempo y el espacio, mayor será el riesgo de que los niños pierdan noción de los límites.


     


    Cómo organizar las pausas


    La pausa que sigue a una unidad de trabajo es un momento para que el niño y el docente se distiendan y descansen. Dependiendo de las características (más o menos enérgico, más o menos desafiante) y de la edad del estudiante, la duración y el tipo de pausa pueden variar.


    Se recomienda que las pausas no superen los 10 minutos y que tengan esa extensión solo en el caso de aquellos niños que necesiten moverse.


    Sería ideal, dentro de las posibilidades, crear una zona de relajación, sea adentro o afuera del aula (incluso, frente a la puerta). Por ejemplo, instalen un sillón con almohadones donde el niño pueda recostarse durante 5 minutos. Marquen el paso del tiempo usando un cronómetro o un reloj de arena y den el refuerzo social al final de la pausa, antes de que el niño retome las actividades.


     


    Los momentos de trabajo


    Los momentos de trabajo siempre deben adaptarse a las capacidades del niño. No les propongan actividades que estén fuera de su alcance.


    Cuando haya que abordar temas nuevos o difíciles, avísenle que primero habrá un momento de explicación: será más exigente y tendrá a cambio un refuerzo mayor, que quedará a criterio del docente. Ejemplo:


    
      	Momento de explicación: vale 2 círculos verdes.5



      	Momento de trabajo: vale 1 círculo verde.


      	Momento de pausa: refuerzo social (¡Excelente! ¡Qué bueno! ¡Adelante!).

    


    ¡Pregunta: ¿sirve de algo interrumpir un momento de explicación o de trabajo para hacer la pausa programada cuando el niño se está desempeñando bien?


    Se sugiere detener la actividad en curso cuando suene el cronómetro o se complete el reloj de arena y decir: “¡Genial, van muy bien! ¿Hacemos una pausa ahora o nos la salteamos y seguimos trabajando para ganar un círculo verde más?”. Es importante no olvidar que los métodos coercitivos no dan resultado con los niños con TDAH, sino que, por el contrario, generan rabia y actitudes desafiantes, lo cual agravará las conductas provocadoras.


    El seguimiento


    Observen cuántas veces se repiten las conductas problemáticas a las que han decidido dar intervención durante el período de clase, la mañana o la jornada escolar. La Tabla de seguimiento que figura en el Apéndice y en los Recursos en línea los ayudará en el proceso. Asignen un círculo a cada episodio, tal como se describe en detalle en cada capítulo, para hacer una evaluación cualitativa usando distintos colores:


    
      
        

        
      

      
        
          	
            CÍRCULO NEGRO

          

          	
            Muy mal

          
        


        
          	
            CÍRCULO ROJO

          

          	
            Mal

          
        


        
          	
            CÍRCULO AMARILLO

          

          	
            Bastante bien

          
        


        
          	
            CÍRCULO VERDE

          

          	
            Bien

          
        


        
          	
            CÍRCULO AZUL*

          

          	
            Muy bien

          
        

      
    

 
    * El círculo azul es un círculo extra que sirve de valoración adicional cuando hay conductas problemáticas más graves, como se especifica en los capítulos.

  

    Una vez que hayan supervisado la conducta problemática durante una semana por lo menos (cuanto más tiempo la analicen, más credibilidad tendrán al conversar al respecto con los padres), implementen la técnica del refuerzo positivo. Pueden usar las estrategias educativas que se describen en el próximo apartado y otras, más personalizadas, que consideren efectivas.


    [image: ] No lo olviden: todo lo que funcione a la hora de abordar las conductas problemáticas es válido (¡excepto, obviamente, tratar mal al niño!). Si en casa tiene el mismo comportamiento, será más fácil lograr trabajar en equipo con la familia.


    Si observan la misma conducta problemática en tres ocasiones (por ejemplo, “se acuesta debajo del banco”), en la cuarta ocasión llamarán al niño aparte para conversar.


    Pueden decirle, por ejemplo, en tono cómplice: “Veo que a veces estás acostado en el suelo. ¿Será que estás cansado o aburrido? ¿Sabías que los niños tienen que quedarse sentados durante la clase? ¿Te cuesta mucho?”.


    Observen a qué hora se acuesta en el suelo, durante cuánto tiempo, con qué docentes y en qué asignaturas, y tomen nota: el análisis estructurado y detallado del problema los ayudará a comprender mejor qué lo lleva a entrar en crisis.


    Por último, recuerden que cuanto antes identifiquen los factores desencadenantes de la conducta problemática (es decir, los elementos que conducen a ella), antes podrán predecirla y prevenirla.


    El refuerzo positivo


    
      Cuidado con reforzar conductas negativas.

    

 

    Un primer consejo: cuantas más reacciones poco apropiadas, emocionales e impulsivas tengan frente a un comportamiento problemático, más se arriesgarán a reforzar negativamente la conducta, porque le habrán dado demasiada entidad.


    
      	
Nunca lo reten: retar al niño no sirve de nada. Es más, tiende a empeorar nuestra relación con el niño y nuestra credibilidad como educadores. Apóyense en la autoridad y no en el reproche.


      	
Nunca le impongan castigos: todos los niños viven los castigos como injusticias. Siempre es mejor recurrir a la recompensa más que al castigo. Si es necesario, pueden apelar a acciones más contundentes, como la pérdida de privilegios.


    


     


    Como sugerencia, a continuación se presenta un extracto de la circular número 4089 del Departamento de Educación del Ministerio de Educación, Universidad e Investigación italiano (MIUR, por sus siglas en italiano):


     


    Evitar imponer castigos mediante: el aumento de los deberes que el estudiante debe realizar en el hogar, la reducción del tiempo de recreo y juego, la eliminación de las actividades físicas, el impedimento de tener responsabilidades colectivas en la escuela, la exclusión de la participación en excursiones.6


     


    Si el niño exhibe alguna conducta problemática inaceptable, usen tiempos muertos: pídanle que deje de hacer lo que está haciendo y que reflexione al menos durante 5 a 10 minutos y en silencio. Una vez transcurrido el tiempo, que se mide con el cronómetro o el reloj de arena, no transmitan enojo y conversen en calma sobre lo que pasó. Para ayudar a los niños con TDAH a autocontrolarse, lo más útil es el refuerzo positivo.


    Los niños con TDAH “funcionan” siguiendo el principio do ut des, o sea, “doy para que me des”: “hago lo que me piden (y que no me interesa, no me gusta, me parece aburrido o difícil) únicamente si vale la pena, únicamente si gano o si me llevo algo o si recibo alguna cosa a cambio”. Tengan presente que les encanta ganar, y no solo carreras, también premios.


    Por eso mismo, preparen de antemano una serie de recompensas. Es esencial que vayan variando y que no sean materiales sino sociales, como, por ejemplo, ayudar al docente, recibir puntos extra para ir al aula de informática, elegir un juego en equipo durante la clase de educación física y otras. Los premios se obtienen (igual que en el supermercado) acumulando o coloreando círculos verdes por buen comportamiento, en una lista de recompensas como la que figura en el Apéndice. Se pueden asignar al final de la hora, del día o de la semana, según la frecuencia y el tipo de conducta. Armen un catálogo de premios, cada uno con su valor correspondiente en círculos verdes.


     


    El pacto educativo


    El trabajo en equipo con la familia es la herramienta más poderosa en estas situaciones. Para una colaboración exitosa con los padres, deben ser confiables y entender el tema: estudien a fondo el trastorno, intenten comprender al estudiante que tienen enfrente y trabajen de forma metódica, coherente y continua.


    Completen la Tabla de observación con las 15 conductas problemáticas (ver Apéndice) una vez a la semana durante un mes, siempre usando círculos de colores.


    Si el niño acumula muchos círculos rojos y negros, reúnanse con los padres para explicarles que necesitan su apoyo.


    Es indispensable averiguar si los padres también se enfrentan a diario con el comportamiento problemático de su hijo, si se suelen dar discusiones en la casa por esa razón, si hay peleas con los hermanos o hermanas. Además, pueden completar juntos la Hoja informativa del Apéndice, si no la respondieron al comienzo del año escolar. También es importante determinar si están dispuestos a colaborar, explicarles las reglas de la clase y mostrarles cómo funciona la Tabla de seguimiento. Si los padres apoyan al docente, el niño podrá tener los mismos refuerzos positivos y la misma ayuda en el ámbito familiar.


    Pónganse de acuerdo con la familia para que le transmitan el mismo mensaje educativo al niño. Para convertirse en el “superhéroe” que anhela ser, debe desarrollar y ejercitar las virtudes cardinales: la templanza, la prudencia, la justicia y la fortaleza. Esas virtudes, a su vez, se explicarán mediante ejemplos prácticos.


    Agenden una reunión mensual con los padres, pero compártanles la Tabla de seguimiento cada semana.


    Continúen abordando en equipo una conducta problemática determinada hasta que el estudiante ya no sume círculos ni rojos ni negros durante al menos 4 semanas seguidas.


    No recurran a las notas disciplinarias porque no dan resultado: el niño hará todo lo posible para esconderlas. Resérvenlas para las conductas socialmente inaceptables, con una citación inmediata de los padres.


    Eso sí, mantengan abierto el canal de comunicación con la familia a través del pacto educativo.


    No juzguen a los padres y busquen el diálogo y la colaboración. A menudo, se encontrarán con personas exhaustas por el comportamiento de su hijo.


     


    Reproduzco a continuación el testimonio de una madre:


     


    Todo comienza con ese pequeño bebé, que corre, salta, trepa por acá y por allá, y nunca se queda quieto: “cuanto más se mueve, más se recarga”, le dirás en broma a los amigos que intentan seguirle el paso.


    Los años pasan, y entonces te das cuenta de que esa hiperactividad no se apaga, se acentúa. Es agotador y exasperante [...]. Después, el jardín de infantes, con todos los problemas que conlleva, uno por mañana, cada vez más pesados, hasta la vergüenza. Una quiere desaparecer, esconderse, la humillación es la vehemencia que demuestran otros padres, enfurecidos, que te culpan de cada cambio meteorológico, desde el aguacero hasta el tornado. Ya es imposible de sostener, hay que cambiar, levantar campamento y retirarse.


    Es hora de empezar de cero en una nueva escuela, en una nueva aventura. Pero los problemas reaparecen y los padres son más feroces que antes, no te hablan, te destruyen con la mirada, con su frialdad. Mientras tanto, llega la primaria, tu peor pesadilla. Deseabas que ese momento nunca se materializara, el tiempo cambia, cura, calma.


    Te das esperanzas pensando que probablemente haya crecido, apenitas, lo suficiente para tener más criterio. Pero no. Los días pasan rápido y los problemas vuelven y con ellos los padres, lo peor de todo. Te aparecen sentimientos de malestar, ineptitud, preguntas sobre dónde, cómo y cuándo te equivocaste, qué hiciste mal, por qué educarlo te resulta tan difícil, qué te pasa y qué le pasa a él. Vas a Google a buscar información sobre niños enérgicos, inteligentes, hiperactivos, educación y ahí sale: TDAH, así llaman a este trastorno […].


    Lo que más lamento es que estos niños vivan a la sombra de una sociedad que no está preparada para recibirlos; necesitamos más información, más formación, más padres que decidan tomar las riendas de la vida y de las circunstancias de estos niños, necesitamos una asociación que nos ampare en todas partes, necesitamos más empatía [...].


     


    Los consejos del experto


    Los niños con TDAH pueden ser muy desafiantes, pero muchas veces (¡créanme!), si se sienten comprendidos, son capaces de aportar mucho y dar muchas gratificaciones desde el punto de vista educativo.


    Aprenden rápidamente, pero solo si los temas se abordan de manera no convencional, evitando lo aburrido y lo lento.


    Son niños con “antenas”: perciben una gran cantidad de cosas y tienen una enorme sensibilidad.


    Es cierto que son “muy” en todo: muy enérgicos, impulsivos, ruidosos, despistados, desordenados, pero también muy sociables, simpáticos, alegres, optimistas y entusiastas.
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